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E N questra tesis doctoral sobre «La crítica literaria en los últimos cien años»
(1964), nos ocupamos del gran escritor en el capítulo «La cstética de Valle-

I nclána.
El genio literario dc ]a ría de Arosa ha sido objeto últimamente d^ importantes

estudios, cl mejor fruto quc podía descarsc de la conmemoración d^l primer een-
tcnario dc su nacirniento, cclebracta en 1966.

Guillermo Día-r.-Plaja, Ramón Scnder, Guillermo de Torrc, Benito Varela Jácome,
cntre otros, aparte la nueva ediciún de la biografía dc Melchor Fernández de Al-
magro, ofrecen obras de fundame;ntal interés en la bibliografía valle-inclanesca quc
citaremos al final dc cstc artículo.

Con respecto al tema objeto de cstc trabajo, cabc destacar que Díaz-Plaja ha
estudiado la estética de Valle-Inclán, cxaminando la visiGn mítica, la irónica y la de-
gradadora y Bcnito Varela Jácomc, prosiguiendo antcriores cstudios, ha tratado
de la tcoría del esperpento y de la técnica dc la novcla de Valle.

Bre^^emente vamos a re[erirnos a la estética dcl exh-aordinario escritor gallego,
una dc las liguras más destacadas y significativas de toda nuestra Lit^ratura.

Va1lo-Inclán cultivó con la misma fbrtuna el tcatro, la poesía, e1 cuento y la
novela. Oricntó su f^cunda produceitin entre el mocternismo y la estética dc la
Generación del 98; pero, además, es el creador de las Comedias bárbaras y los
cspcrpentos.

A través de las obras de Valle-Tnclán podrmos espigar algunas c,e sus ideas
literarias, en relación con la etapa modernista y el tcatro esperpéntico.

«LA LAMPARA MARAVILLOSA»

Parte de esta cst^tica de Vallc-Inclán está ezpucsla en su lihro «La lámpara
maravillosa», procedcntc dcl impresionismo proustiano para Varcla Jácomc (1).
Et autor de las «Sonatas» se propone escribir unos E,jrrcicios espirituales de con-
templación dc la bclleza, de las impresiones dcl alma creadora. )3 n sus páginas
iniciales evoea cómo se disciplinó en la disciplina estética desde joven, con^o se
esForzó cn vcncer ]as dificultades de expresiGn literaria.

A través dc los distintos capitulillos dc «La lámpara maravillosa», Valle-Inclán
va caponicndo ]os principios de su tlisciplina est^tica. EI enunciado dc algunos es
suficientc para comprender su oricntaciún, su postw'a csteticista.

•«El poela solarrtenle tiene a7go si+yo qiie revelar a los olros. Cttar2do !a palabra
cs i^^npotertte para la expresitin de sus sa^acioncs: inl nriclez es el cornéettzo del
estado tle gracia.»

((1) ^id. VA^tc^.n ]ACOMe, T^-rn•ío ^Irl ^-a'perpcit[o, en C, de E. G., 1966, p,íg. 327.
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•«Lct belle^u es la intuiri^í^t de 1a tinidad, y sns etuninos, tus raísticos camitios
de Dios.»

•«Cada dín de Dios herrtos de abrir ert nuestra altna tuta .ĉ inta de emociones y
de inhticiones, a donde jatnás haya Negado la voz huntarra, ni en sus ecos.»

•«EI verbo dc los poetas, como cl de los Santos, no regt+iere ctesci/rarse por
Gramática para rnover las alntas. Su esencia es el milagro musical.»

•«El idionta de tua pueblo es la lámpara de ste karnta. Toda palahrn encierra un
oculto poder cabalístico: es grimorio y pentáculo.»

•«En la ética jutura se guardan las nonnas de la /trtura estética. Tres lcíntparas
ahunbran el camino: ten^peramertto, sen[imiet2lo, conocintiento.»

•«I a belleza es la posibilidud que tienen todas las cosas para crear y ser umadus.»

•«I,a suprerna belleza de las palabras sdlo se revela, perdido el si^,niticado cott
que ttacen, en el goce de su esencia nutsical, cuando la vo^ hnnaana, por ta
virtttd del tono, vueh^e a in/undirles toda str ideolot;ía.»

•«El Padre Homero ptttlo llamar a sus versos con un nutnbre de /lor: heliu-
tropos. ^

•«Arnor es un círctelo estético y teologal, y el arle es una disciplinn para trans-
migrar en la esencia de las cosas y por sus catninos buscar a Dios.»

•«Gozo y amor en la Gracia de todas las vidas, es el segundo trár2sito para ert-
tender la belleza del nantdo».

•«La primera rosa esté^tica florece del coruepto teológico de1 logos espermtítico:
se abre en el cielo del Pndre Creador y sella cort el enigtna dca (tituro, la ctc:rnn
voluntad del rnundo.>,

•«En las creaciortes del arte, las i»2ágenes clel ntunclo son adecuaciones al re-
cuerdo donde se nos representan /uera del iientpo, en zu^a visiGn inrnutable».

•«Aprendamos a descubrir en cada forma y en cadu vida agnel estigttta sagrnclu
gt+e los define y los contiet2e.»

•«El guietismo estético es ta sigrtificación rnás etipresiva cle las cosas, en un rtuevo
ertt rcver. ^

•«Toda expresión suprerna de belleza es un divino centro gue engendra infinitos
círcttlos».

•«El alma esfética deviene cerztro cuando ama sin mudar:2a, y por igual, todas
las imágenes de1 n:undo en las divinas norntas».

•«La belleza es aqt+ella razón inefable que por la luz descubrimos en las cosas
para ser amada, y para crear, porque amar es la eterna voluntad del rnur^du.»
La doctrina estética de «La Idntpara maravillosa» está en la sensibilidad de 1a
etapa modernista. Nos irtteresa en especial las páginas rleclicadas al milagro tttu-
sical de la prosa de las «Sorratas» y del verso rie «Aromas de leyenda».
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EI escr itor tirne la virtud de muldcatr las palabras, de sumeterlas a ana estruc-
tllYa YtlinlCR.

•«El pucta -dice- ha de con/iar a la e1•ocacidn nxusical de las palabras todo
el secrero de esas ilcesiones gtte estár2 rnás allá del sentidv httrnanu apto para
encarnar en el ntirnero y en la panta de las verdades detxtostradas.»

Tienen un interés especial sus opiniones sobrc la lengua. Es bien conocida la
e^presiún: «Los idiomas son itijos del arado», y continúa:

•«De los srtrcos de la siernbra vuelan las patabras ^un gracia de arnatxecida
corno vuelan las alotadras. La panxpa argentirxa y la guazteca mejicana crearon
nna lengtta suti^n, purqne clesenvnelven a sns labran,as en trigales y nxaiZales
de cie221us de lenguas, cutno ruuxca viero2t los riejos la'n-adores del agro ronza-
no. I,os idiornas sun hijos del aradu y de la hunda de! pastur... Así advcrtinaos
en las tnús viejas lengttas una pro/u2tda capacidad íeológica, y utra agresle jra-
^artcia ean2pesina._ El ron2ance seveYO, altivu, sentencioso, sonoro, no está nt
ett e1 labio, ni en el coraZtir2 de dor2de flu,yen las leyes...»

^«La entereza y castidnd rnenlal del vasco se advierte en los sur2es de su lengzta,
b la co22dición de! bruseo catalún asoma en su ronxarxce, que parte el olor de
lus pinos rnuntar"2eses con la brea de hajeles piratas y la sal del tnar. La urgencia
y rordura qtte hrtbu ett la Vieju Castilla, en dictar Jueros y ordenaciones, con-
foYn:e cobraba sus villas de rr2anu de1 tnoru, esián en el bronce ternplado de sct
castellatxo. Y ert el lalín galaicn catttan cumo en geórgicas las faunas de1 campu,
cort mitos y diuses, presididos por las fases de la ltvxa regtdora de siembras
v de recolecclones.»

Don Ramcín señala claramentc los tres romances neolatinos dc España: «catalán
de na^^egantes, galaico cie labradorrs, castellano de sojuzgadores».

TEORIA llEL ESPERPENTO

En su obra dramática «Luces de bohemia», Valle-incl^ín esplica los procedimien-
tos dcl espcrpento.

Uno dc sus protagonistas dicc:

•«h^i esléticct actual es tratxsfornxar, corx una temtítica de espejo cóncavo, las
noYn2as catísicas.» «Los héroes clásicus reflejados en los espejus cdncavos, dan el
L-'sperpc:nlo. E! ser2tido trrígico de la vida espattola sóln puede darse cun tlna
estc^tica sistemúticamente deformada_.»

Claro yue esta deCurmación encierra la particularidad dc que todos los perso-
najes están moldeados por el arte del escritor. Por eso afirma yue «la deformación
ucja cíc scrlo, cuando est^i sujcta a una matemática perfecta.

Las creaciones esperpénticas de don Ramón, rel7ejadas en las superficies cón-
cavas ctc los espejos de la terrctería dcl callejón dcl Gato, tieuc en su visiGn carica-
turesca, estílizado y cvidente par^ntesco con cl DGminc C^abra de Qucvedo _v con
{os Capriclws dc Goya.
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BF.NITO VARELA JÁCOME: "Teorfa del Cs7erp'r.lo", en Cuaderrtos de E^SludioS Gallekos. Tomo XX[,
fasc. 65, 1966.

BExtro VARELA ]ÁCOME: RE1tOCRCiGtt de la novela en el siglo XX. Ediciones Desttno, Barcelona,
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